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San Mateo nos lleva a un momento crucial y a un lugar de plenitud. Dos realidades contemplo en este texto: un hecho histórico y un ideal siempre inacabable. Me gustaría detenerme en este evangelio y llevar a la oración frase por frase. Creo que dinamizaría el hecho histórico para vivirlo aquí y ahora con toda su fuerza y novedad. Dice así:

“Los once discípulos se fueron a Galilea y subieron al monte en el que Jesús los había citado. Al ver a Jesús, se postraron, aunque algunos titubeaban. Entonces Jesús se acercó a ellos y les dijo: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo cuanto yo les he mandado; y sepan que yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28, 16-20).

Surgen algunas preguntas: 

¿Por qué Galilea? 
Jesús, resucitado, se había manifestado en Jerusalén. Ahí les pide a los suyos que vayan a Galilea. 
Galilea es el sinónimo de la intimidad, de lo oculto, de lo cotidiano, de lo entrañable, de lo sencillo… pero no por eso menos transcendente e importante. “Nazaret está en Galilea, Caná, Tiberíades, Genesaret, el Tabor y los primeros milagros los hizo en Galilea y la Virgen adelanta la hora de Jesús en Caná, que está en Galilea. En Galilea es donde de verdad la Palabra se hace Carne y se entraña en la vida cotidiana de los que están a su alrededor”. 

“La mayor parte de la vida de Jesús transcurre en Galilea, en un lugar recóndito, haciendo una serie de cosas totalmente ordinarias, en un taller de un artesano en un pueblecillo perdido. Ahí transcurre la mayor parte de la vida de Jesús. Galilea es la Encarnación, Jesús entre los hombres, es Jesús en el día a día. Galilea es para nosotras nuestro recogimiento, nuestra vida interna de comunidad en la intimidad, en la familia, en nuestro trato familiar… todo esto es Galilea” (A. Oliver). Y tenemos que volver a Galilea. Y de ahí saldrán los discípulos por todo el mundo con la confianza que da su presencia. Podemos imaginar el entusiasmo y la alegría de salir a predicar el evangelio a todo el mundo.

Segunda pregunta: ¿Por qué, a pesar de que algunos dudaban, también son enviados? Porque la misión es iniciativa de Jesús, no el resultado de algunos méritos o virtudes, si siquiera de conversiones espectaculares. Es simplemente tu voluntad. “No tenemos una misión, la misión nos tiene a nosotros”.

“El Señor Jesús, después de hablar con ellos, fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios”, dice el evangelio de Marcos con la sencillez que le es característica.

Se cierra un largo camino de inclusión, un proyecto como misterio escondido en Dios y revelado ahora por Jesús. Su glorificación es la medida de su encarnación; su encarnación es la expresión más grande de su amor; su amor define, describe, hace nuestro el ser mismo de Dios.

En la vida espiritual hay pequeñas o profundas ascensiones que no son ausencia de Dios sino una nueva forma de presencia por el amor. Lo dice san Juan de la Cruz: “A dónde te escondiste Amado y me dejaste con gemido, salí tras ti corriendo y eras ido”. 
Hay dos libros de Julio Verne que ocuparon mi imaginación de niño: “De la tierra a la luna”, “Viaje al centro de la tierra”. Se me ocurre que estas dos imágenes podrían describir la fiesta de hoy.

Pero me impresiona más “Viaje al centro de la tierra”. Así imagino la Ascensión de Jesús. Va a lo más profundo del ser de cada uno para poder realizar aquello de “Yo estaré con ustedes todos los días hasta a final”.

Se trata de un regreso al interior donde el buen Padre ha puesto su morada en nosotros. Y como es con todos, para todos se trata no de una ausencia sino de una nueva presencia por el amor.

Por lo mismo, para mí no es que suba y se aleje, es que se adentra a lo más profundo de nuestra existencia y de nuestra vida entera. Buscarlo, por lo tanto, no es levantar la mirada al cielo, sino adentrarnos a lo más íntimo de nuestro ser y descubrirlo ahí para vivir todo de él, por él y con él. 

Cuando Jesús dice: “Padre nuestro que estás en el cielo…”no se refiere a que está allá arriba y lejos, sino que como a cualquier parte que vayas de esta tierra habrá un pedacito de cielo pues el Padre está en todo el mundo, vivan donde vivan. Así es este Jesús que sube para hacernos comprender que desde cualquier lugar de nuestro mundo lo podemos experimentar.

Por otra parte, el mandato es por demás importantísimo: “Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio”. Debería ser la primera ocupación de cuantos hemos llegado a la vida para darle vida a nuestro mundo tan necesitado de amor, santificación, experiencia entrañable de Dios.

Gozo, en mi ya larga vida, por haberla dedicado toda ella a evangelizar en el nombre del Señor. Al irse, hace posible que su presencia evangelizadora se siga realizando por nosotros. 

Para hacerlo como él quiere durante esta semana permaneceremos en oración con María para que se realice en nosotros un nuevo Pentecostés. Que venga el Espíritu Santo y acabe con la pandemia y llene la faz de la tierra. Amén.

